
 
 
 

 

DECLARACIÓN SOBRE SITUACIÓN EN HAITÍ 

 

El pueblo haitiano, sigue pagando hoy, el precio de haber querido remover las estructuras 

opresivas que lo condenan a la miseria. 

 

La situación haitiana, no debe verse como un hecho aislado respecto de la situación 

latinoamericana. Por el contrario, debe ser encarada en el marco de la voluntad oligárquico- 

imperial por poner límites a todos los pueblos latinoamericanos en su lucha por los cambios 

estructurales profundos necesarios para romper el techo que conlleva la explotación, pobreza y 

exclusión  para grandes mayorías. 

 

La oligarquía y el imperialismo, rompieron la autodeterminación del pueblo haitiano, cuando en 

2004 terminaron criminalmente con el gobierno de Aristides, profundizando su intervención 

centenaria. 

 

Desde entonces, la ocupación de Haití, ha sido responsable de la explotación y extrema 

pobreza del pueblo haitiano, la represión, la introducción del cólera que ha implicado más de 

20000 muertos ,1: 000000 de infectados, y también de los gobiernos títeres que siguen hasta 

nuestros días. 

 

Hoy  ese pueblo sale a las calles masivamente, para resistir una nueva escalada antipopular 

con nuevas rebajas salariales y aumentos brutales de los precios, siguiendo designios del FMI 

y el BID,  y contra el gobierno de Jovenel Moíse. Han subido más de un 50% el precio del 

Keroseno, combustible usado por los haitianos para cocinar. Nuevamente es brutalmente 

reprimido. 

 

Denunciamos la ruptura del principio de autodeterminación del pueblo haitiano, las promesas 

incumplidas de la onu para combatir el cólera y todos los desastres producidos por la propia 

intervención, la enorme deuda para con ese pueblo. 

Exigimos, el respeto a la autodeterminación de Haití, retiro de la intervención imperialista, el 

cese de la represión,  cumplir inmediatamente con las deudas asumidas por la propia ONU. 

 

Nos solidarizamos con la admirable lucha del pueblo haitiano contra la opresión, explotación y 

dominación oligárquico - imperialista, que lleva decenios en su última etapa, y que viene desde 

su lucha contra la esclavitud  e independentista  de principios del siglo XlX. 

 

SECRETARIADO EJECUTIVO 
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